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Estar “hasta las caiguas” 
significa entre nos ‹estar 
muy mal›. Es algo así, 
como el estado natural en 
el que se encuentran los 
que conducen este régi-
men: ejecutivo, legislativo, 
poder judicial, los partidos, 
los gremios empresariales 
(por omisión) y medios de 
comunicación incluidos (por 
alcahuetes), y que pone en 
manifiesto la última encuesta 
de IEP. Pero también están 
“hasta las caiguas” –para ser 
justos—los de la oposición 
por su inacción y miopía 
política, los “caviares” que 
han desaparecido como por 
arte de magia (¿o será que 
no existen y que están en el 
subconsciente de los fachos 
de izquierda y de derecha, 
que ya quisieran copar este 

espacio por la rentabilidad 
política o económica que 
confiere?), los gremios sin-
dicales, los colectivos, los 
autoconvocados y las coali-
ciones democráticas que en 
lugar de juntarse se multipli-
can y creen que la política 
solo se hace en Lima. 
Estamos tan “hasta las cai-
guas” que inclusive los obis-
pos han tenido que intervenir 
y “jalarles las mechas” al Eje-
cutivo y al Legislativo para 
recordarles lo deslegitima-
dos que están, cuestionando 
las alianzas políticas extra-
ñas, refiriéndose al fujicerro-
nismo en el copamiento de 
los organismos autónomos, 
y también la mala gestión en 
la economía, seguridad ciu-
dadana, salud, educación, 
trabajo, cambio climático, 

llegando incluso a invocar al 
pueblo peruano a tomar posi-
ción frente a la crisis política.
Lo dicho por los represen-
tantes de la Iglesia Católica 
está en el camino de recu-
perar la fe que le ha arreba-
tado a la gente esa coalición 
mafiosa y corrupta que se 
halla enquistada en todos y 
cada uno de los poderes del 
Estado, al punto que le han 
hecho creer a los ciudada-
nos peruanos que la política 
y la democracia no sirve, y 
que este país necesita de 
una dictadura para que “se 
arregle”. 
La actual coyuntura exige 
urgentemente de una gran 
coalición democrática que 
se extienda hacia todas las 
regiones, con una agenda 
única en torno a los que nos 
une y no a lo que nos divide. 
Una agenda democrática en 
la que se sientan represen-
tados desde la izquierda, 
pasando por centro y que 
incluya hasta la derecha libe-
ral. La democracia, la liber-
tad y el bien común, es el 
gran objetivo que debe guiar 
nuestra acción si queremos 
evitar la normalización del 
autoritarismo, la impunidad 
y la corrupción.
El pronunciamiento de 
la Conferencia Episco-
pal Peruana coincide con 
los resultados de la última 
encuesta del IEP: el 89% de 
la población cree que este 
país está igual y peor que 
en el gobierno desastroso 
de Pedro Castillo. Y no deja 
de ser cierto, pues los indi-
cadores económicos proyec-
tados por el BCR y el Banco 

Mundial apuntan apenas a 
un crecimiento del 3%, esto 
a pesar de la caída del PBI 
en 0.5% del año 2023, lo 
cual resulta insuficiente para 
la recuperación del empleo 
a nivel de prepandemia y 
negativo en cuanto al cre-
cimiento de la pobreza y la 
pobreza extrema.
El aumento de los niveles 
de desaprobación del Eje-
cutivo y el Legislativo no 
ha cesado. La presidenta 
Boluarte es aprobada con 
apenas el 8% y el Con-
greso de la República con 
el 5%. La situación en el Sur, 
tanto del Ejecutivo como del 
Legislativo, se acerca al 0% 
considerando los niveles de 
error de la muestra. En este 
contexto, la visita de la pre-
sidenta Boluarte a la fiesta 
de la Virgen de la Candelaria 
no solo es una provocación, 
sino también una afrenta a 
los puneños que entregaron 
su vida a cambio de exigir el 
adelanto de las elecciones.
Si la acción de los que ahora 
luchan por la democracia y 
la libertad no le cerramos el 
paso a opciones autoritarias 
estaremos atrapados nue-
vamente entre el neocasti-
llismo y el neofujimorismo, 
con ellos posiblemente en 
la cárcel, pero igual gober-
nando desde sus cómodas 
prisiones en la impunidad 
absoluta. 
Que lo que nos junta por la 
democracia, no nos divida 
el caudillismo y la ambición 
por el poder. Somos lo que 
hacemos y nuestra posición 
la determina nuestra acción. 
¡No hay más! 

¡Hasta  
las caiguas!

Si la acción de los que ahora luchan 
por la democracia y la libertad no le 

cerramos el paso a opciones autoritarias 
estaremos atrapados nuevamente entre 
el neocastillismo y el neofujimorismo, con 
ellos posiblemente en la cárcel, pero igual 
gobernando desde sus cómodas prisiones en 
la impunidad absoluta. 

APUNTES  
DEL DIRECTOR

Julio Failoc Rivas
Economista

Editorial

Fuente: Klebher Vásquez / Agencia Anadolu.
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al Ejecutivo y el Legislativo
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DINABLADA

¿De qué podría vestirse? ¿De Mama 
Ocllo?, y ¿quién sería su Manco Cápac, 
su Premier Otárola?, quien no es nada 
manco cuando se trata de reprimir, 
pero que sí es un capo de la mafia en 
el poder, o tal vez ¿quiera ponerse a 
bailar?, tal como lo hizo en palacio de 
gobierno durante la bajada de reyes, 
¿se atrevería a danzar la morenada 
donde se estila levantarse la minifalda 
para mostrar muslos sexis?

Y hablando de morenos, ¿cuándo habrá 
justicia contra los 7 refugiados haitia-
nos que murieron en Desaguadero?, 
cuando las armas de la dictadura des-
aguaban cientos de balas y perdigones 
en Juliaca, Macusani y el Titicaca.

O ¿se pondría a hacer piruetas como 
la de los caporales? A fin de cuentas, 
ella ha dado brincos mayores que los 
de esos danzantes, pues nadie en 
nuestra historia ha saltado desde ser 
electa como una marxista-leninista 
hasta derrocar a todos sus camaradas 
y gobernar como porkista-fujimorista.

¿Querrá moverse al ritmo de la dia-
blada? En ese caso, muchos le podrán 
decir que no necesita colocarse la más-
cara roja con ojos saltones y largos 
cuernos, pues ella es la diabla que hace 
un año baleó a cientos de quechuas 
y aimaras. Quizás algún pícaro cree 
la danza de la dinablada donde los 
demonios bailen portando la banda 
presidencial.

Y si la llevan al lago, ¿qué pasa si la 
pasean por una isla de los uros hasta 
llevarla a un lugar donde la totora se 
hunda y le encaren por haber dejado 
que 6 soldados puneños hayan muerto 
ahogados y congelados en el río Ilave?

Según sus fieles, la Virgen está libre de 

pecado, pero la presidenta es una infiel 
pecadora que se ha acostado política-
mente con medio mundo y que donde 
va enciende la candela. Con toda segu-
ridad en al altiplano la van a recibir 
con más hostilidad que en sus viajes 
al exterior y a Pichanaqui, Apurímac o 
Ayacucho. Le retrucarán de que Puno 
SI es el Perú y de que el mejor hotel 
local en el que ella debiera alojarse (y 
por muchos años) en uno que queda 
en Yanamayo.

HEROÍNA CONTRA DINA

A 400 días de la matanza de Hua-
manga, a la presidenta se le ocurrió 
visitar Ayacucho. Para muchos de sus 
habitantes eso fue una provocación. 
Mientras varios pobladores le pifiaban y 
le gritaban «Dina asesina», ella sonreía 
como si nada pasaba. Es más, se puso 
a tirar caramelos como si los ayacu-
chanos fueran niñitos o tal vez pollitos 
a los que se les lanzan granos.

En ese momento, una nativa, Ruth 
Bárcera, se le acercó para increparle 
del asesinato de su esposo Leonardo 
Ancco, uno de los 10 ayacuchanos 
muertos a bala el 15/12/2022. Según 
algunos, ella le habría jalonado su ropa 
o su cabello, aunque Yachay TV afirma 
que dicha viuda fue a protestar contra 
la impunidad ante el crimen contra su 
marido; algo que hizo antes cuando 
la fiscal Benavides fue a Huamanga. 
Este canal muestra la escena donde 
el único forcejeo que se ve es el que 
la viuda ayacuchana recibe por parte 
de los uniformados.

Dicho incidente ha generado una crisis 
en el Gobierno, lo cual quiere ser apro-
vechado por los sectores más ultrade-
rechistas para remplazar a cabezas del 
servicio de inteligencia y de la policía. 
Mientras tanto, en las redes sociales 

hay multitud de mensajes solidarizán-
dose con Ruth, a la que muchos tildan 
de valiente y heroína.

Paradójicamente, a ella, que es una 
víctima, la quieren procesar, mientras 
que la victimaria sigue queriéndonos 
gobernar.

La actual presidencia es la única en 
toda la historia peruana que antes 
de llegar a su primer aniversario solo 
cuenta con un dígito de aprobación. 
Boluarte es la mandataria femenina 
que más conciudadanos suyos ha 
baleado.

Tal como antes pasó en Pichanaqui, 
Dina cree que le van a recibir bien en 
todos los lugares donde ella ha masa-
crado. Imaginemos que se atreva ir a 
Puno para volver a echarle la culpa de 
los asesinatos a los mismos asesina-
dos. Si va a la fiesta de la candelaria, 
la podrán tratar como una diabla y se 
armará tremenda candela.

Al margen de que, si es o no cierto que 
una ayacuchana le jaló las mechas a 
Dina, lo cierto es que Boluarte está 
ampliamente jalada y reprobada en 
todas las encuestas. 

Dina, en vez de vestirse de paisana 
para provocar a las víctimas, debiera 
irse y ser juzgada. 

La Diabla

La fiesta de la Virgen de la Candelaria ya ha comenzado en 
Puno, la capital del folklore peruano. A Dina le tienta la 

posibilidad de aparecer allí con un traje típico, como antes lo 
ha hecho en Apurímac y Ayacucho.

Política

Fuente: El Búho.
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Aquel 7 de diciembre de 2022, 
Boluarte juramento como presidenta 
para quedarse hasta el 2026. No 
entendió o no acepto que su man-
dato tenía carácter transitorio, que 
su deber en la historia era convocar 
a nuevas elecciones generales para 
dar una salida a la crisis política. Su 
ambición por el poder pudo más, se 
mantiene hasta hoy, con 49 asesi-
nados en las protestas sociales, una 
recesión económica impensable, y 
el desborde monstruoso del crimen 
organizado.

Dos días antes de su juramenta-
ción con apoyo de las bancadas de 

izquierda y de los “Niños” de AP, se 
había archivado una denuncia cons-
titucional en su contra por el caso 
Club Apurímac; además, contaba 
un historial como ministra de Desa-
rrollo e Inclusión Social en cuatro 
Gabinetes consecutivos; así como, 
marcaban su perfil político anec-
dóticas intervenciones públicas a 
nombre del gobierno —a despecho 
de sus limitaciones comunicativas— 
con un discurso confrontacional de 
izquierda. Nada hacía presagiar 
el viraje descarado que realizaría 
poco después para mantenerse en 
el poder. 

La convulsión social de diciembre 
22 y enero 23, hicieron flaquear a 
Dina, se dice que estuvo a punto de 
renunciar, Otárola —la eminencia 
gris que cogobierna— la convenció 
del riesgo que significaba dejar el 
mandato, habida cuenta de las res-
ponsabilidades constitucionales y 
penales por las masacres perpetra-
das. La salida fue proponer adelanto 
de elecciones para el 2024, mientras 
ganaba tiempo para negociar con las 
bancadas del congreso.

Sin bancada, sin partido y sin base 
social, además confrontada con Perú 
Libre, la única salida que vio Dina 
—asesorada por Otárola— para afe-
rrarse al poder y salvarse temporal-
mente de la justicia, fue tejer una 
alianza subordinada con el bloque 
de derecha encabezado por Fuerza 
Popular. Esta sumisión ha tenido 
como efectos el debilitamiento del 
equilibrio de los poderes del Estado, 
lo que ha permitido el desborde 
del dominio del congreso con fines 
mercantilistas y mafiosos, la ins-
tauración de un régimen hibrido 
con expansión del autoritarismo, la 
impunidad y la corrupción. 

En los meses siguientes la coalición 
Ejecutivo–Congreso, fue sumando 
a sus filas al Tribunal Constitucio-
nal, la Defensoría del Pueblo y al 
Ministerio Publico en la persona 
de Patricia Benavides. Cuando se 
aprestaba a tomar la Junta Nacional 
de Justicia, con la mira puesta en el 
JNE y la ONPE, aparece la Opera-
ción Valquiria V, que deviene en el 
reposicionamiento de la JNJ, quien 
decreta la suspensión de la Fiscal de 
la Nación y la apertura de investiga-
ciones de su accionar, situación que 
ha representado un golpe durísimo 
al copamiento sistemático de los 
organismos autónomos del Estado.

Mientras tanto, en respuesta al 
rechazo popular expresado en las 

Los políticos 
del desastre

Sin bancada, sin partido y sin base social, además 
confrontada con Perú Libre, la única salida que vio Dina 

—asesorada por Otárola— para aferrarse al poder y salvarse 
temporalmente de la justicia, fue tejer una alianza subordinada 
con el bloque de derecha encabezado por Fuerza Popular. 
Esta sumisión ha tenido como efectos el debilitamiento del 
equilibrio de los poderes del Estado, lo que ha permitido el 
desborde del dominio del congreso con fines mercantilistas y 
mafiosos, la instauración de un régimen hibrido con expansión 
del autoritarismo, la impunidad y la corrupción. 

Política

Fuente: EFE.

Jorge Romero
Economista  

y Analista Político
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encuestas, empujo al todopode-
roso premier idear una estrategia 
de viajes e inauguraciones de obras 
en provincias con arrojo de carame-
los incluidos, para demostrar que la 
presidenta podía ser recibida por el 
pueblo. Los sucesos de Ayacucho, 
dieron al traste con esos planes, la 
indolencia e impunidad propiciadas 
por el gobierno, fueron los móviles 
para que dos madres indignadas 
zarandeen y jalen las mechas a la 
presidenta, reclamando justicia por 
sus familiares asesinados.

Las consecuencias de la vulneración 
de la seguridad presidencial, no ha 
hecho sino presentar una muestra 
de un Ejecutivo que hace agua por 
todas partes. A la crisis interna del 
Ministerio del Interior con desti-
tuciones y renuncias, se suma la 
responsabilidad que compete a la 
ministra de Cultura por el paro de 
Machupicchu, las investigaciones 
abiertas a la ministra de Vivienda 
por supuestamente favorecer a un 
allegado suyo, la pésima imagen 
del ministro de Economía que se 
aferra al cargo, los intereses del 
ministro de Energía y Minas en el 
pedido de fondos adicionales para 
Petroperú, la desfachatez de minis-
tros con registros de llamadas a los 
hermanitos de los Cuellos Blancos. 
Y para cerrar los escándalos de las 
amistades femeninas del premier 
Otárola. O sea, este gabinete ya 
huele a muerto.

Por su parte el Congreso, nos referi-
mos a las bancadas y congresistas, 
han instalado un ejercicio impune 
del uso legislativo para sus fines de 
grupo y personales. Blindan a los 
mocha sueldos y Niños, se prodigan 
bonos desproporcionados, aprueban 
gastos superfluos y vergonzosos, no 
se someten a la presencialidad para 
las reuniones y plenos, no están 
obligados a justificar sus licencias. 
Pero más allá de estas gollerías, 
están las decisiones legislativas 
donde cunden los lobbies que pactan 
a favor de intereses mafiosos como 
la modificación de la ley forestal que 
permite la legalización de la tala de 
bosques, la prórroga del REINFO, la 
ley que limita la colaboración eficaz 
y otros. El Congreso tiene un poder 
desmedido que nos lleva al despe-
ñadero.

Pero los partidos aliados también 
hacen de las suyas. El fujimorismo 
conduce sin escrúpulos la estrategia 
de copamiento de los organismos 
electorales para asegurar la victoria 
de Keiko en el 2026. APP de Cesar 

Acuña aprovecha la alianza para 
colocar sus allegados al frente de 
ministerios y otras instituciones. 
Renovación Popular, Avanza País y 
sectores de Acción Popular avanzan 
en sus agendas conservadoras en el 
congreso y en los gobiernos subna-
cionales que dirigen. 

En el caso de Lima, a un año de sus 
gestiones los alcaldes de Renovación 
son un fracaso. El más emblemá-
tico es sin duda Rafael López Aliaga 
“Porky”, que en su terco conflicto 
con Rutas de Lima ha generado con-
tradicciones al interior de la dere-
cha, porque está cuestionando la 
vigencia de los contratos ley y por 
ende de la constitución de 1993. En 
otros campos, Porky no está cum-
pliendo con sus promesas, los pro-
blemas eternos de la ciudad como el 
transporte, el comercio ambulatorio, 
áreas verdes, fomento de la cultura 
y sobre todo la seguridad ciudadana 
continúan en abandono. Lima está 
muy lejos de ser potencia mundial, 
al contrario, puede retroceder a una 
renovación medieval. 

Con este panorama sombrío, las 
encuestas reflejan plenamente el 
sentir de la opinión pública. En 
reciente informe de IEP (enero 
2024), la aprobación de Dina 
Boluarte se encuentra en 8%, mien-
tras que un 82% desaprueba su 
gestión. La aprobación del Congreso 
se mantiene en 5%, mientras que 
un aplastante 90% lo desaprueba. 
Mientras que la percepción sobre la 
situación del país alcanza un 66% 

de encuestados que consideran que 
se encuentra peor que hace doce 
meses. Por su parte, un 57% de 
entrevistados de Lima considera 
que la situación de la capital es peor 
que hace doce meses. Pero Porky 
seguirá haciéndose los oídos sordos.

Es pues inmensa la distancia entre 
los políticos que se aprovechan del 
Estado y los ciudadanos, por eso 
los obispos reunidos en la Con-
ferencia Episcopal Peruana, sin 
ambages se han referido a quienes 
detentan el poder (léase Congreso 
y Ejecutivo) que lo hacen en “un 
creciente autoritarismo”. Manifies-
tan que los partidos existen para 
“ganar puestos para sí mismos en 
el Estado”. Emplaza al gobierno de 
Dina a esclarecer las muertes en 
las protestas sociales. Señala que 
“están deslegitimados el Poder 
Ejecutivo y el Legislativo”, y que se 
están nombrando “autoridades con 
antecedentes dudosos”. En reali-
dad, es un mensaje digno, valiente 
y comprometido, que convoca al 
empresariado y a la sociedad civil 
a un rol más activo para dar salidas 
a la crisis. 

Reza un dicho “lo que mal empieza, 
mal termina”, se aplica a este 
gobierno y a sus aliados o jefes, el 
congreso. Frente a ello, la esperanza 
está creciendo en pequeños ejem-
plos y actos, desde reclamar sin 
miedo, hasta escribir unas líneas, 
todo suma, para encontrar una 
salida democrática a la crisis de los 
políticos. 
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Luis Vilcatoma 
Salas

Doctor en Filosofía  
y analista político

Como es de conocimiento y 
comentario público, el día 20 de 
enero de 2024 la presidenta Dina 
Boluarte ha padecido lo que se 
llama “un jalón de pelos” en la 
provincia de Huamanga (Ayacu-
cho) en circunstancias de colocar 
la primera piedra de una nueva 
carretera y encontrarse muy son-
riente arrojando a manos llenas 
caramelos a una compacta y 
variada multitud, de donde pro-
venían también irritados gritos en 
su contra como aquellos de “Dina 
asesina el pueblo te repudia”. 
En un intento bobo o una necia 
parodia de “baño de multitud”, 
en el terreno subjetivo movedizo 

y magmático de una población 
en luto, sin cerrar todavía, por el 
asesinato de varias personas el 
15 de diciembre del 2022. 
La relación entre la irritación 
social y familiar por los seres per-
didos y el jalón de pelos ha sido 
más que evidente en un escenario 
de multitud como aquel dominado 
ese día por episodios plebeyos de 
gritos, aplausos de la portátil, chi-
llidos reprobatorios, empujones y 
jaloneos, como la chasconeada de 
la Sra. Boluarte por dos mujeres 
en luto exasperadas por la pér-
dida de sus familiares. “Mataron a 
mi esposo, creen que voy a darle 
la bienvenida”, dijo una de ellas.

No bien explotó la noticia explota-
ron también declaraciones, como 
la de ministros y ministras recu-
sando, como es natural, el jalo-
neo y la tirada de la chasca de 
la presidenta, que rápidamente 
adquirió los contornos de un epi-
centro escandaloso concentrado 
en la seguridad de la presidenta 
y la responsabilidad de los altos 
mandos policiales, adviniendo 
el hecho en la salida del jefe de 
la PNP, general Jorge Angulo, y 
el jefe de la casa militar hasta 
ahora. 
El acaecimiento se redujo, sobre 
el particular, a un tema policial 
por fallas materiales y de inte-
ligencia, y fiscal en cuanto a la 
responsabilidad de las autoras 
del jaloneo, quedando pendiente 
una interrogante fundamental 
sobre este hecho: ¿Por qué la 
presidenta Boluarte se encuen-
tra dominada por el afán de inau-
gurar carreteras, prometer agua 
y alcantarillado, repartir sonri-
sas congeladas y caramelos con 
música y bailes e invitaciones al 
Palacio de Gobierno? ¿Qué hay 
detrás de todo esto? ¿Qué es lo 
que anima todo este ajetreo de 
la presidenta y sus ministros y 
ministras?
La respuesta no está en la pre-
sidenta misma, sino en las cir-
cunstancias que rodean su esta-
bilidad en el poder cuales son 
las del “pacto de no agresión” o 
de “convivencia de conveniencia 
Dina Boluarte-Alianza fujicerro-
nista del Congreso” por lo menos 
hasta el 2026. Estabilidad fragi-
lizada por desgarros y contradic-
ciones in crescendo engendradas 
por sucesos inconvenientes para 
la unidad proterva de la alianza 

Dina Boluarte: 
más allá de la 
jalada de pelos  
en Ayacucho

Sin bancada propia ni liderazgos creíbles que la acompañen 
en la sociedad civil, solo le queda en esta crisis política, y de 

gobernabilidad, emprender la dura faena de abrir algún cauce 
en lo popular y recuperar algunos números en la legitimidad 
negada; y la mejor manera de hacerlo, en la elucubración de 
ella misma y sus asesores, es con obras, promesas, discursos, 
caramelos y bailes, aunque en el camino sufra tiradas de la 
greña o insultos a cuál mejor. 

EconomÍa

Fuente: Crónica.
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dada su repercusión política y 
legal en la opinión pública y en 
el ordenamiento institucional 
prevaleciente: salida de Patri-
cia Benavides de la Fiscalía de 
la Nación, posible captura de 
Cerrón Palomino, inicio del juicio 
oral de Keiko Fujimori y su posi-
ble encarcelamiento por varios 
años, la excarcelación de Alberto 
Fujimori y, añadido a ello,  leyes 
y propuestas de ley de sentido 
delincuencial como la ley Soto, 
ley de extensión de dominio, de 
colaboración eficaz, de reducción 
de prisión efectiva, del primer 
delito que no conlleva carcele-
ría, etc., de la caterva de bellacos 
legisladores que como elefantes 
en una cristalería no cesan en la 
destrucción de la institucionalidad 
estatal.
Al hacerse más tornadizo el 
terreno sobre el cual se asienta 
la posibilidad de subsistir en el 
poder de la presidenta, como de 
su primer ministro Otárola, en 
un escenario de bajísima acep-
tación social que compite con la 
más baja, todavía, aceptación de 
los pelafustanes congresistas, la 

Sra. Boluarte se ha encontrado 
en la necesidad de erigir un espa-
cio propio de sostenibilidad que 
no puede ser otro que el de lo 
popular, recurriendo a los recur-
sos materiales del Estado y la 
capacidad de este de producir 
subjetividad. 

Sin bancada propia ni liderazgos 
creíbles que la acompañen en la 
sociedad civil, solo le queda en 
esta crisis política, y de goberna-
bilidad, emprender la dura faena 
de abrir algún cauce en lo popular 
y recuperar algunos números en 
la legitimidad negada; y la mejor 
manera de hacerlo, en la elucu-
bración de ella misma y sus ase-
sores, es con obras, promesas, 
discursos, caramelos y bailes, 
aunque en el camino sufra tira-
das de la greña o insultos a cuál 
mejor. 
En este sentido, es de esperar 
que a mayor endeblez e incon-
sistencia de la liga fujicerronista 
y adláteres, más protagonismo 
de la presidenta, especialmente 
en las denominadas provincias 
del interior donde su aceptación 
es más descolorida (Ayacucho, 
Cusco, Puno); e incluso la locura 
de provocar con sus gestos y 
actos a las familias enlutadas 
por los asesinatos de sus fami-
liares. ¿Puno con la festividad de 
la Virgen de la Candelaria, será 
el siguiente capítulo en esta his-
toria?

La Corte 
Internacional de 
Justicia acaba de 
ordenar a Israel 
que evite actos 
genocidas en 
Gaza...

Hasta que Israel 
obedezca, el 
genocidio seguirá 
aumentando cada 
minuto

El Nacional

Fuente: Perú 21.
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Jorge Manco Zaconetti
Investigador UNMSM  
y experto en Minería  

e Hidrocarburos

En 2004, el gobierno del presidente 
Alejandro Toledo aprobó la ley que 
creó el “Fondo de Estabilización del 
Precio de los Combustibles”. Hasta 
2023, este fondo ha significado un 
subsidio de más de S/ 16 mil millo-
nes de soles, aproximadamente US 
$ 4,500 millones de dólares, a favor 
de empresas refineras como Rep-
sol-La Pampilla. Repsol-La Pampilla 
ha debido pagar más de US $ 3,000 
millones de dólares como reparación 
por la contaminación de playas en 
el norte chico, Ventanilla, Huaral, 
Chancay, etc. ¡Si esta tragedia 
ambiental hubiera sucedido en EE. 
UU. o Europa, no habría miramientos 
hacia esta transnacional!

El Fondo de Estabilización ha favo-
recido a empresas importadoras de 
combustibles como Repsol, Valero, 
Exxon Mobil, Pluspetrol, Solgas, 
Lima Gas, entre otras. También a 
Petroperú, pero como todavía es una 
empresa del estado, la compensa-
ción o subsidio tomaba su tiempo. 
Lo mismo sucedía con la recupera-
ción del IGV por las ventas de com-
bustibles en la Amazonia, donde el 
propio Ministerio de Economía le 
metió cabeza por más de US $ 1,500 
millones de soles.

Este subsidio de más de US $ 4,500 
millones se creó para no trasladar 
a los consumidores locales las pre-
siones alcistas de los precios inter-

nacionales de los combustibles. En 
verdad, se financia con los recursos 
del estado y no llama la atención, 
pues subsidia a los consumidores de 
bajos y altos recursos, que sí podrían 
abonar los precios de mercado. 
¡Este subsidio termina a manos de 
las empresas privadas y no llama la 
atención como el costo de la refine-
ría de Talara!

En la última exposición del Presi-
dente del Directorio de Petroperú 
ante la Comisión de Energía y Minas 
del Congreso de la República, el 
nuevo costo de la refinería de Talara, 
incluyendo los intereses preoperati-
vos de US $ 991 millones de dólares, 
suma los US $ 6,530 millones de 
dólares, un valor que ha llamado la 
atención y que debiera ser correc-
tamente explicado al país.

En verdad, el costo de construc-
ción de las unidades principales 
de la Nueva Refinería de Talara se 
conserva sobre los niveles de US $ 
3,438 millones, que se financia bási-
camente con los préstamos inter-
nacionales, por medio de bonos 
con fechas de vencimiento a largo 
plazo. En promedio, entre intere-
ses y amortización, Petroperú debe 
pagar anualmente US $ 350 millones 
de dólares por concepto de deuda 
externa. Un valor que la propia refi-
nería de Talara, operando al 100 %, 
puede asumir, pues estudios de con-
sultoras internacionales como Arthur 
De Little estiman que, en promedio, 
la utilidad operativa de la refinería 
en los próximos 15 años será de US 
$ 472 millones de dólares.

Este punto es importante de recono-
cer, pues desmiente el discurso de la 
Derecha Bruta y Achorada (DBA) que 
sigue calificando a la Nueva Refinería 
de Talara de un “elefante blanco”, de 
una pésima inversión que supuesta-
mente restaría recursos a la salud 
y educación del país. Está demos-
trado que la refinería es rentable y 

Los 
responsables 
de la crisis  
de Petroperú 
En tal sentido, los responsables políticos de la debacle y crisis 

de pagos que experimenta Petroperú son los respectivos 
ministros de economía y finanzas (MEF) y de energía y 
minas (MINEM), con sus viceministros que conforman la 
Junta de Accionistas de Petroperú. Es decir, conforman la 
máxima instancia de gobierno de cualquier empresa, más 
aún tratándose de la principal empresa del estado, que hasta 
el 2018 explicaba el 48% de participación en el mercado de 
combustibles.

Minería e Hidrocarburos

Fuente: BNamericas.

Soporte financiero condicionado
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debe ser una preocupación para la 
competencia y los voraces importa-
dores, pues ahora Petroperú debe 
recuperar el liderazgo que siempre 
tuvo en el mercado de combustibles, 
a pesar de los efectos perversos de 
la privatización de los lotes petrole-
ros, grifos, rentables filiales como 
Solgas, Transoceánica y sobre todo 
de la propia Refinería de La Pampilla 
que se vendió a “precio de ganga”. 
¡Todo ello en la década infame del 
fujimorismo!

En verdad, en el nuevo precio sin-
cerado de la Nueva Refinería de 
Talara, llama la atención el costo 
de las inversiones de las unidades 
auxiliares y complementarias por 
más de US $ 1,293 millones, pues 
originalmente se estimaron sobre 
los US $ 900 millones. Es más, ini-
cialmente tales inversiones iban a 
ser responsabilidad de inversionistas 
privados y que luego, por decisión 
del directorio de Petroperú antes 
de finalizar el corrupto gobierno de 
Humala & Heredia, se modificó el 
planteamiento original transfiriendo 
dicha inversión a Petroperú.

A este respecto, el cambio respecto 

a la responsabilidad de la construc-
ción de las inversiones auxiliares y 
complementarias explica los mayo-
res montos de inversiones superio-
res a los US $ 1,293 millones de 
dólares, los intereses preoperativos 
de US $ 991 millones y los valores 
alzados por concepto de gestión, 
supervisión y contingencias por US 
$ 807 millones. Esta sobrevaloración 
de dichas inversiones debe ser mejor 
explicada, para decantar responsa-
bilidades.

La verdad, monda y lironda es que 
la Nueva Refinería de Talara debió 
estar operativa al 100 % a mediados 
del 2019, antes de la pandemia del 
coronavirus del 2020 y de las conse-
cuencias de la guerra Rusia/Ucrania 
iniciada en febrero del 2022, que 
han afectado duramente las finan-
zas de la empresa sin contar con 
los estropicios e irregularidades del 
gobierno de Pedro Castillo.

En tal sentido, los responsables polí-
ticos de la debacle y crisis de pagos 
que experimenta Petroperú son los 
respectivos ministros de economía y 
finanzas (MEF) y de energía y minas 
(MINEM), con sus viceministros que 

conforman la Junta de Accionis-
tas de Petroperú. Es decir, con-
forman la máxima instancia de 
gobierno de cualquier empresa, 
más aún tratándose de la prin-
cipal empresa del estado, que 
hasta el 2018 explicaba el 48% 
de participación en el mercado de 
combustibles.

¿QUIÉNES SON?

Han sido ministros de economía 
y finanzas desde el 2014 al 2021 
los señores Segura Vasi, Thorne 
Vetter que después terminó de 
intermediario financiero de los 
bonistas que compraron los valo-
res a Petroperú, Zavala Lombardi, 
Cooper Fort, Tuesta Cárdenas, 
Oliva Neyra, Alva Leopardi, todos 
economistas liberales, reconoci-
dos lobistas, líderes de opinión 
de los intereses empresariales, 
todos contrarios al fortalecimiento 
empresarial de Petroperú.

Ni que decir de los ministros de 
energía y minas como Mayorga 
Alba, Ortiz Ríos ya fallecida, 
Tamayo Flores director de la 
consultora Macroconsult empresa 
que juega a favor de intereses 
privados contrarios al fortale-
cimiento de PetroPerú; Aljovín 
Gazzani, Grossheim Barrientos, 
Ismodes Mezzano, Liu Yonsen, 
Belaunde Llosa, Incháustegui 
Zevallos, Gálvez Delgado entre 
otros. Todos funcionales, aseso-
res, lobistas, “intelectuales orgá-

nicos” de la Sociedad de Minería, 
Petróleo y Energía.

En verdad, como miembros de la 
“Junta de Accionistas” de Petroperú, 
la máxima instancia de gobierno, no 
asumieron por acción u omisión, y 
avalaron las decisiones del directorio 
de la petrolera estatal en especial 
del Comandante de la Policía en 
retiro Germán Velásquez que retar-
daron indebidamente la operatividad 
al 100 % de la Nueva Refinería de 
Talara, que hoy tienen que asumir 
altos costos por intereses preope-
rativos, supervisión, y contingen-
cias. Como diría el escritor García 
Márquez, la tragedia de Petroperú, 
parece ser “la crónica de una muerte 
anunciada”

Por la estabilidad macroeconómica 
del país, por la confianza y crédito 
internacional, por el abastecimiento 
de los combustibles, seguro y opor-
tuno a precios convenientes, la ren-
tabilidad asegurada, el gobierno 
debe y tiene que apoyar el soporte 
financiero solicitado que debe ser 
devuelto en el largo plazo por la 
petrolera estatal.

Fuente: El Economista.
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… ¡tengan 
caramelos!

—“Benecho”, ¡la jalaron de las mechas! —Dijo Raulito mientras 
terminaba su desayuno sin quitar vista del noticiero.

—Si hijo, entiendo lo que sientes, pero nadie tiene derecho de tocar 
a otro, por más razones que tenga. —Respondió Juana dejando 
de lado lo que estaba haciendo para mirar a los ojos a su hijo.

—Pero es que mamá, a una le mataron a su esposo y por eso abortó 
a sus mellizos, y a la otra le mataron a su hijo… ¿tu no lo hubieras 
hecho si por órdenes de ella me mataban? 

—Si, debe ser muy doloroso y… —Impactada por el paralelo Juana 
sintió que se le agolpaban las palabras en la garganta y no pudo 
decir más…

—Ves mamá, esas señoras estaban de furia y enfrentaron cara a 
cara a la sonriente señora responsable de su dolorosa pérdida. —El 
adolescente continuó dando su punto de vista sobre este hecho 
que nos afecta a los peruanos.

SENTIR DE CADA DÍA
Denis Rojas

Si bien enseñamos a nuestros niños que la violencia 
es mala, hay circunstancias que la atenúan. Nadie 
aplaude la reacción de Ruth y de Ilaria, pero es indis-
pensable ponerse, por un instante, en los zapatos del 
otro, no para justificarlo, sino para entenderlo y tratar 
de empatizar.

Claro, ahora han salido a atacarlas en jauría aquellos 
que son capaces de justificar los crímenes del Estado 
o descalificar a los deudos de sus víctimas en nombre 
de la “estabilidad y la reconciliación”. Ellos pontifi-
can, desde la altura de sus privilegios, sobre las reglas 
de “etiqueta” que debe seguir alguien que ha sufrido 
dolores tan terribles que ni podemos imaginar con 
argumentos como “¿acaso sus muertos son los únicos? 
¡Ya déjense de sembrar el odio!”.

A propósito, fue el Ministerio de la Mujer y Poblaciones 
Vulnerables el primero en pronunciarse rechazando y 
condenando “enérgicamente todo tipo de violencia 
contra la mujer, como la agresión física en contra de 
nuestra presidente de la República, Dina Boluarte”. 
Pero ese ministerio existe para proteger a la mujer y no 
dijo una palabra cuando decenas de mujeres andinas, 
muchas con sus bebés en brazos, eran gaseadas por la 
policía en las manifestaciones de hace un año.

Estos miserables que hoy insultan y piden carcelería 
para dos mujeres partidas por el dolor y la ausencia 
de justicia, seguro que hubieran salido a lloriquear por 
Goliat cuando David le dio con una piedra en el ojito. 
(Basado en el Artículo: “¿Quieren justicia? ¡Tengan caramelos!”, de 
Maritza Espinoza, La República).

Fuente: La República.

Como dice Raúl, no es difícil entender que la furia asaltara a estas dos 
señoras que sintieron que Boluarte insultaba la memoria de sus muertos 
con su frívola presencia en el lugar de su duelo, pero además porque la 
presidenta —para librarse de su responsabilidad política y proteger a los 
verdaderos asesinos— había acusado a sus seres queridos de terroristas 
y hasta dijo que se mataron entre ellos, y, por si fuera poco, premió a 
varios de los responsables directos de sus muertes con ascensos y viajes.

En la ciudad en que hace un año la represión ordenada por su Gobierno 
eliminó a diez compatriotas, Boluarte reapareció oronda a lanzar golo-
sinas a la portátil de ayayeros que suele acompañarla, creyendo que así 
disimularía el rechazo que provoca su 
presencia en el interior del país.

Desde lejos muchos le increpaban a 
gritos por las muertes, hasta que apare-
cieron junto a ella dos mujeres y una de 
ellas logró jalonear sus enlacados cabe-
llos por un par de segundos. Eran, hoy lo 
sabe todo el país, Ruth Bárcena e Ilaria 
Aimé. A la primera, le habían matado al 
esposo, Leonardo Hancco, de 27 años, lo 
acribillaron cuando ayudaba a los heri-
dos de las protestas. A la segunda, le 
asesinaron a su hijo, Christopher Ramos, 
de 15 años, quien salía del cementerio 
de Huamanga, donde baldeaba lápidas 
y ordenaba flores para poder pagar la 
universidad de su hermana. 
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Laura Arroyo: Puno mostró 
la dignidad de un pueblo hace 
unos días. Ayacucho lo hace 
hoy. Antes estuvo también 
Andahuaylas. Ese Perú es el que 
nos representa; el que no olvida 
y sigue construyendo resistencia 
democrática. La mayor amenaza 
para el régimen de Boluarte está 
en ese Perú que nunca fue indife-
rente y que no deja de luchar.
Hoy, pese a que el Grupo El 
Comercio, comparsa mediática 
de la dictadura, quiere decir 
que una persona “agredió” a 
Boluarte, quienes tenemos 
memoria sabemos que el verda-
dero titular es: “Ayacucho, lugar 
de una masacre, responde a la 
que masacró como corresponde”.
El pueblo exige justicia. Y 
cuando el abuso y el delito es ley, 
corresponde rebelarse contra ese 
“orden”. Mucha dignidad demo-
crática en Ayacucho hoy. Pese a 
quien le pese, ahí es donde reside 
nuestra esperanza. Y también la 
victoria sobre este régimen.

Jorge Poma: «Especialistas» dis-
cuten y recomiendan sobre qué 
debe hacerse para que a Boluarte 
no le vuelvan a jalar el pelo en 
otro lugar del país. 
Unos dicen que la policía no es 
suficiente, que también debe 
estar el ejército y la marina, y 
que siempre fue así hasta que 
llegó el lagarto Vizcarra. Otros, 
que debió haber doble cordón 
de seguridad, unos de espaldas 
y otros de frente a la gente; así 
como cuidan a los presidentes 
gringos. 
Y no faltará alguien que pro-
ponga un convenio gobierno a 
gobierno para que alguna poten-
cia extranjera cuide lo que no 
pueden cuidar los nuestros. 
Lo que no dicen estos genios es 
que el problema de Boluarte no 
es de «seguridad» sino político, 
y eso no se soluciona ni con un 
destacamento 24x7 los 365 días 
del año.
Cuando se trata de resguardar 
dictadores nunca habrá la sufi-
ciente cantidad de agentes para 
su cuidado y siempre existirá un 

resquicio, para que la mano 
del pueblo se haga sentir. 
Cualquier político de derecha 
o izquierda es susceptible 
de ser insultado, pero siem-
pre habrá quiénes pongan 
el cuerpo para defenderlo. 
Hombres o mujeres que com-
parten los mismos proyectos, 

programas e ilusiones de futuro. 
Boluarte no tiene partido, ni 
militantes, ni ideales, solo un res-
guardo mediocre. Y por ahora. 
Nada la salvará.

Laura Arroyo 2:  No estar indig-
nada, harta de los abusos de 
la dictadura, frustrada por no 
poder sacar a Boluarte, rabiosa 
por su impunidad y su contuber-
nio mafioso, se llama PRIVILE-
GIO. No estar rabioso en el Perú 
de hoy es un PRIVILEGIO. 
Recuérdalo cuando te digan 
que esa rabia es violencia. Y 
que reaccionar ante la violencia 
ejercida desde el poder es “igual 
de violento” que las acciones 
del poder. La equidistancia es 
cómplice de la opresión. Y, por 
lo mismo, antónimo de demo-
cracia.

Jorge Poma: Días después de 
ser proclamado Ollanta Humala 
como ganador de las elecciones 
presidenciales del 2011, hubo 
una celebración nocturna en un 
estadio de Lima Norte. 
Ahí escuché a Humala anunciar, 
que el nacionalismo había lle-
gado para quedarse como pro-
tagonista de la política peruana 
por los próximos 100 años. 
Transcurridos 12 años y poco 
más de ese discurso, el Partido 
Nacionalista no existe más, y 
la pareja presidencial Ollanta- 
Nadine se defiende con uñas y 
dientes para no terminar en la 
cárcel. 
Lo que aún se mueve son algu-
nos «nacionalistas « que han 
logrado sobrevivir a sus jefes y 
que juegan en su propia «liga»:  
Marisol Espinoza, Josué Gutié-
rrez y Alberto Otárola son 3 
nombres. 
Las bases tenían esperanzas en 
Marisol Espinoza, la vice-pre-
sidente, que había «roto» con 
Humala en nombre de los 
principios, para terminar como 
empleada menor del acuñismo. 
Del ayayero de Josué Gutiérrez, 
nada se esperaba y no sor-
prende que sirva ahora como 

mayordomo del fujicerronismo 
como antes del humalismo, solo 
cambió de patrones. 
Y Otárola, que se dedicaba a 
cargar el maletín de Humala, 
se sacó el premio mayor como 
abogado de Dina Boluarte. 
Lo anterior podría concluir que 
cualquier acuerdo con alguna 
variante del nacionalismo siem-
pre terminará en traición y que 
las únicas alianzas posibles son 
entre «puros» 
Sería un error, mientras quede 
alguna posibilidad de jalar de un 
hilo rojo y tejer una gran alianza 
nacional y popular, habrá que 
persistir en esa ruta y barrer del 
camino a las Espinoza, los Gutié-
rrez y los Otárolas.

Óscar Gutiérrez: Un punto muy 
importante, ¿quiénes conforma-
rían el frente que represente al 
pueblo? Dirigentes de izquierda 
caen en las garras de la corrup-
ción; como el caso de Santos. 
Si revisamos, encontraremos 
muchos que habiendo logrado 
un cargo y terminaron traicio-
nando al pueblo. La única salida 
es construir un partido con cua-
dros, con sólida formación moral 
y política, en todo el país; capaz 
de ejercer vigilancia sobre los 
representantes que se constituyan 
en el Poder Participativo.

José Távara: No entiendo este 
remover y destituir jefes policia-
les cuando los únicos responsa-
bles de tan bochornoso hecho 
son la señora Boluarte y el señor 
Otárola que, a sabiendas de los 
riesgos, decidieron mantener 
ese viaje. Digo que conocían los 
riesgos porque ahora ya se sabe 
que los servicios de inteligencia 
se los habían advertido.
Más se incrementó el riesgo 
cuando la presidenta, rompiendo 
los protocolos de seguridad, 
decide bajar del estrado a tirar 
los caramelos desde el piso y la 
policía no estrecha el círculo en 
torno a ella.

Jorge Poma 3: La semana 
pasada, por fin, pude ver el 
documental Rojo Profundo, 
homenaje a la vida política de 
Javier Diez Canseco (JDC). 
La miré, inevitablemente, con 
ojos de activista político y acom-
pañé con simpatía los aplausos 
del auditorio al terminar la 
proyección. 

Comprobé la amplitud de pro-
cedencia de los asistentes, desde 
estudiantes hasta adultos mayo-
res y también personas con dis-
capacidad. La lucha por conquis-
tar derechos para ese sector fue 
la última gran batalla de JDC. 
Generosa la opinión de Hilde-
brandt sobre el miedo y el respeto 
que la derecha tenía por el tri-
buno parlamentario, y el vacío 
que dejó al no haber escrito el 
libro autobiográfico. 
En lo estrictamente partidario 
me sorprendió que se mencio-
nara a VR, la UDP y el PS, pero 
muy poco al PUM, que fue sin 
duda el mayor proyecto parti-
dario que lideró Diez Canseco, 
a pesar de que el documen-
tal recoge los testimonios de 
Eduardo Cáceres y Víctor Torres 
que ocuparon la secretaría y 
sub-secretaría general de ese 
partido. 
Asocio lo anterior a las palabras 
de una dirigente campesina que 
le reprocha, reproche de compa-
ñera, a JDC no haber formado 
otros como él, de esa talla y 
calibre; para que continuaran su 
legado. 
Seguro de haber sido el PUM un 
proyecto duradero, ese objetivo se 
hubiera conseguido.
Esa es una autocrítica colectiva.

José Távara2: A un amigo de 
una cierta edad le abrieron un 
procedimiento administrativo en 
su trabajo.
 Una abogada, amiga suya, 
intenta convencerlo para que se 
defienda y ofrece a apoyarlo en 
eso.
—¡Y qué me voy a defender si es 
verdad lo que allí dice!
—Pero, Miguelito, ¡va a ir a tu 
legajo!
—A estas alturas de mi vida, 
¿qué me importa mi legajo?
«¿Qué dices?» Escucha la voz de 
otro compañero de trabajo. «Sí, 
que a estas alturas de mi vida el 
único legajo que me importa es 
el que está o esté en la mesa de 
San Pedro». «¡Ah! O sea que tú 
crees que vas a ir al cielo». Cono-
ciendo el espíritu abogadil del 
sorpresivo interlocutor, Miguel 
responde: «No, ese es el conducto 
regular. Imagínate si pusieran los 
legajos en la mesa de Satanás, ¡se 
los coge todos»!
Vamos. Que la vida también es 
para reír.

Cazador  
de Troles

Juana Ariza
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Él, se llamaba Urbano y no le gustaba su 
nombre. De rostro enjuto, casi todo el 
tiempo, de contextura atlética, a pesar 
de los años transcurridos… en el sopor 
de un hospital público donde trabajaba. 
Había estudiado medicina en Buenos 
Aires. 

Vivía en un departamento del centro de 
la ciudad. El barrio era un lugar tuguri-
zado y maloliente, por lo que se compró 
un departamento en un distrito más 
decente. 

Estaba embalando los libros en unas 
cajas y, de pronto, se percató que la 
carta ajena no estaba, fue una carta 
extraviada llevada por el viento, se le 
pegó en la pierna derecha. La recogió 
con desidia y al final era una carta des-
garrante de una madre a un hijo des-
considerado, a quién le reclamaba su 
olvido.

Se puso tenso y pensó —Era, mi pasaje 
para salir de pobre, después de ganar el 
premio de cuento de cierta institución 
de prestigio—.

Tenía buena memoria, empezó a reme-
morar esa bendita carta. La madre, una 
octogenaria, vivía en un pueblito per-
dido entre los andes sureños, donde 
no llegaban los vehículos y la gente se 
transportaba en mulas milenarias. Sin 
embargo, le dolía en el alma no poder 
despedirse de ese ingrato que era su 
hijo, decirle algunas verdades, que le 
servirían, para educar a sus hijos; y 
pensar que no conocía a sus nietos, eso 
le producía desazón. Por ello empezó a 
escribirle una carta cruda a ese infeliz 
que era su hijo. Era el mes de julio, llegó 
un compañero de estudios de su hijo. 
Se dijo, —esta será mi oportunidad—. 
Acabó la fiesta, el amigo de su hijo, lla-
mado Irineo P., regresaba a la capital. 

Salía a las ocho de la mañana, le reco-
mendó entregar en su propia mano a su 
hijo la carta. Le suplicó tantas veces. A 
lo que él respondía:

—Si Doña María, no se preocupe, la 
carta será entregada en las mismas 
manos de Ignacio.

El amigo llegó a la capital, en un barrio 
tugurizado, cuando salía a la avenida a 
tomar su taxi, fue asaltado, junto con 
sus documentos personales se llevaron 
la carta de Ignacio. El delincuente sacó 
el dinero. Rasgó la carta y la aventó al 
piso. 

Esa, era la carta que cayó a los pies del 
médico. Aquella carta que lo marcó. 
Aquella carta que le permitiría salir 

de una situación económica precaria. 
Había un concurso: sobre un cuento 
de las mil palabras y el premio era sus-
tancioso. Le pareció la carta una obra 
significativa, producto del amor y del 
desamor a la vez. 

Trémulo se acercó al local que quedaba 
en la plaza de armas, en el número 
ciento cinco, número cabalístico, según 
él. Subió a duras penas los escalones 
de ese local vetusto. Una señorita con 
lentes, con cara de intelectual, le aten-
dió y amablemente le comunicó: —el 
concurso solo era para jóvenes—. Trató 
de calmarse y solo atinó a desandar 
las gradas, en su pensamiento y de sus 
labios surgieron como un torrente.

—¡Puta vida! ¡Destino de mierda…!

La carta 
olvidada

FAUNA URBANA
Milton Arquiñego
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Peajes  
y Trenes

POEMAS URBANOS
Andrés Sotil Chávez

Los peajes siguen subiendo
a pesar de Rafaelito
que ha quedado de tontito
y el Pueblo sigue sufriendo.

Siete soles con cincuenta
es el flamante valor
que cobrarán sin pudor,
sin importar la afrenta
al Pueblo que ya revienta.
En la calle hay rateros
en los bancos, cogoteros
en los supers, robo fino
y ahora cobro sin tino
sin gran obra de ingenieros.

¿Pa´ qué sirven esos soles?
Mantenimiento nos dicen
pa´ que viajes se realicen
sin huecos y sin bemoles,
nunca más cual caracoles.
Tráfico rápido y fluido,
con avisos y sin ruido,
con servicio de emergencia
y limpieza con sapiencia
es pues lo comprometido.

¿Mas se cumple tal función?
Con tanto vehículo nuevo
la teoría ya compruebo, 
esa que une congestión
con volumen sin gestión
que solo piensa en vender
dizque pa´ todos crecer
mas lo que nunca se dice
es que el real priorice
es a la gente mover.

¿Dónde están las megaobras?
Bypases inteligentes
con sus carriles congruentes.
Ya no queremos más sobras
ni tonteras dizque obras.
Necesitamos mil trenes
que llenen los almacenes,
ya no camiones cual ticos
y que los reales ricos
sean los grandes y los nenes.

150 estaciones
requiere la Capital, 
y aún más descomunal
son las grandes provisiones
que rompen todos los guiones:
Tren urgente en Arequipa,
Barranca-Ica, gran tripa,
en Trujillo y sus anillos
en Huancayo y sus bolsillos.
No más jefes de chiripa.

El futuro en la riel
que mueva de un tirón
a miles sin congestión.
El peaje es aun mas cruel
por ser único burdel.
No pidamos menos pago
exijamos que el gran vago
cumpla su moto genial
de ser Potencia Mundial
que nos acerque a Santiago.

Ya se nos viene Chancay.
Unir Chimbotes, urgente.
Puno-Juliaca en mente.
Andahuaylas-Abancay.
Tantos lugares que hay
mas se enfocan en vender,
y no en generar crecer,
no solo de unos cuantos
que acaban en camposantos.
Mas trenes es menester.
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El pan  
de cada día

Cuentan los viejos cronistas que antaño 
los panaderos, montados en las ancas de 
su vieja mula cargada con varios costales 
llenos de pan, emprende su viaje, desde 
las seis de la mañana -- la misma hora que 
se escucha la voz de doña Aniceta, la que-
jumbrosa lechera-- recorriendo las casas a 
las que, sin saco ni chaleco, podían ingre-
sar, pues ¡como Pedro por su casa! Ya en el 
zaguán, el panadero y su mula, anunciaban 
su llegada «dando sobre los capachos de 
cuero, dos o tres rudos golpes con las rien-
das», para, horas más tarde, aparecer por 
alguna pulpería donde los pulperos, algu-
nos revoltosos otros donjuanescos, tenían 
que ser, por órdenes del virrey Conde de 
Lemos, hombres casados. Aquellos pulpe-
ros, amantes de la soltería, a fin de conti-
nuar ejerciendo el oficio, tuvieron que, más 
temprano que tarde, echarse a 
buscar a la futura esposa.

¡Menudo problema!

Años más tarde...

Hacia el mil ochocientos 
noventa, cuando --según el 
cronista de Lima-- «no podían ni 
hablarse de aquellos bizcochitos 
llamados revolución caliente», 
contrario a lo que sucedía con 
el mantequero, tan temido y 
detestado, era el bizcochero el 
preferido de los niños. Desde 
muy temprano hasta el medio-
día, con su tabla que descansaba 
sobre su cabeza, por las polvo-
rientas calles de la vieja Lima, 
pregonaba ¡buen pan de Gua-
temalaaa!, ¡muchacho avisa... 
avisa... ya me voy! Volvían a las 
seis de la tarde para ofrecer, junto al galle-
tero, mazapanes, budines, cocadas y las 
ricas empanaditas de boda, tan buscadas 
por las muchachas casamenteras.

El amarillo pan de Guatemala, a decir de 
Ricardo Dávalos y Lissón, era aquel que 
hacía buenas migas con el meloso meren-
gue y la espumosa bizcotela, amiga íntima 

del helado que vendían en Marron, en el 
portal de Botoneros. Muy distinto era el 
pan de dulce que solían vender los bizco-
cheros únicamente en Semana Santa. El 
«pan de dulce, pan de dulce... buen pan de 
regalo»; se anunciaba al amanecer, como 
los «huevos de olor» avisaban la llegada 
del Carnaval. Fue por esos tiempos cuando 
frente a la plazuela de Guadalupe, rodeada 
de casas y corralones, a un paso de la chin-
gana de la esquina y a la casa de don Benito, 
el cafetero, vecina a la casa de Andrés 
Avelino Arangoitia, existió una panadería 
italiana donde varios caballos capacheros 
llevan, desde las siete de la mañana, pan 
francés y pan trenzado para las casas de 
los alrededores. 

Cuenta una antigua crónica que uno de los 
últimos virreyes, a modo de ornamento, 

ordenó la siembra de árboles de Malambo a 
lo largo de toda esta ancha calle, escenario 
de los paseos cortesanos de la Miquita. Fue 
en esta calle donde, años más tarde, exis-
tió, además de la pulpería de don Nicola, 
aquel italiano que vendía «sifón con jarabe», 
una panadería, la de Suito y Toro, donde 
nunca faltaban las rosquitas de manteca 
que salían al sonar de las once campanadas 

de la vecina capilla. Dice, además, que a 
esas horas la gente se agolpaba frente al 
vetusto portón de madera para conseguir, 
con suerte, un paquetito de sus doradas ros-
quillas. Eran tiempos en que doña Petronila, 
en el barrio llamado de la Torrecilla, vendía, 
a decir de los dulceros, el turrón de Doña 
Pepa más caro de la ciudad; pues estaban 
adornados con los conocidos caracolitos de 
la marca Field, en los que venían enrollados 
versos de Chocano y Gálvez. 

«¿Ya probaste el pan de dulce de los Huér-
fanos...?» ¡Estupendos! Era la respuesta que 
daban todos aquellos que habían probado 
el dulce preparado por el maestro Cubillas 
en su panadería de los Huérfanos. Cubi-
llas, como misia Clara, famosa dulcera de la 
esquina de las Nazarenas, guardaban celo-
samente el secreto de sus delicias. Según 

los más golosos, misia 
Clara preparaba, además 
de la mazamorra morada, 
el mejor arroz con leche. 

La panadería de Panteon-
cito, de los hermanos 
Merea, vecina del viejo 
Olimpo, tenía un exqui-
sito pan pinganillo; en la 
de Santa Teresa y de la 
Encarnación, de propiedad 
de los alemanes Schütz y 
Trou, elaboraban el mejor 
pan negro o de cebada. Y 
en el día de San Antonio 
las panaderías se esme-
raban en preparar, con la 
mejor leche y mantequilla, 
un pequeño panecillo que 
era repartido al interior de 
las parroquias.

Fuentes:
César Coloma. «La Ciudad de los Reyes y la Guía 
del Viajero en Lima, de Manuel Atanasio Fuentes 
• Ernesto Ascher. «Historia del pasado y observa-
ciones del presente» • Ricardo Dávalos y Lissón. 
«Lima de Antaño». Pedro Benvenutto Murrieta. 
«Quince Plazuelas, una Alameda y un callejón»

ASÍ HABLA MALACHOWSKI
Ana María Mlachowski Rebagliati
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